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			A mis seres queridos, a mis hermanas, a mis sobrinos, a mis amigos.

			A mis padres, que me dieron la vida para vivirla tantas veces como he podido.

			A Marta Eva, el amor de mi vida. La felicidad es compartir los momentos y con ella siempre soy feliz.

			Y a Charo, a quien no convenció el final de El grito de la foresta. A ver si acertamos con esta.

		

	
		
		

		
			Prólogo

			El grito de la foresta es mi primera obra publicada, aunque llevaba escrita más de veinte años y su acción se situaba ocho años después de los acontecimientos narrados en El enigmático conde de Henzau, novela que cierra la trilogía de aventuras y desventuras de la familia real española que comenzó sesenta y un años antes con Un plebeyo en la corte de Luis Felipe VI.

			En El grito de la foresta se produce un punto y aparte en la historia de la humanidad en este pequeño planeta nuestro y comienza una nueva trilogía que podríamos titular «Evolución».

			Rumbo perdido es la segunda novela de esta nueva serie que, si bien se puede leer de manera independiente sin perder un ápice de interés, intriga y emoción, podrá reconocer a personajes familiares que siguen creciendo con el devenir de las historias que de mi humilde pluma van surgiendo, como capítulos de una epopeya, tan deslumbrantes como sencilla es la vida de cualquiera de nosotros.

			El ser humano en un mundo postapocalíptico puede sumirse en el oscurantismo y la barbarie o dar un paso evolutivo hacia el Homo de las estrellas.

			Rumbo perdido se sumerge en un tiempo de oscuridad que puede terminar con la extinción o abrir una puerta a las estrellas, al universo que nos rodea.

		

	
		
			 Introducción

			En 2084 el mundo había cambiado de manera drástica, una pandemia de origen desconocido había diezmado a la humanidad. Más de la mitad de los seres humanos habían muerto, también había afectado de manera desigual a los mamíferos. Ciento ochenta y cinco países habían desaparecido como tal, y cuarenta y tres mantenían su estructura sociopolítica, así como una agrupación de pequeños núcleos de supervivientes de las zonas devastadas en cada continente.

			Finalmente se supo que la enfermedad no había sido producto del azar, sino algo intencionado, una reacción del mundo vegetal, de la naturaleza, contra el ser humano, que pudo haber terminado con la extinción de nuestra especie y todo rastro de vida en este planeta que llamamos Tierra.

			En cualquier caso, el daño derivado de la guerra contra la foresta, había sido proporcional y tremendo, dejando grandes extensiones de la superficie terrestre calcinadas y abandonadas.

			En medio de aquel caos, un hombre de treinta y cinco años, Peter Harrison, periodista de investigación, había logrado alzarse como héroe y líder de lo que quedaba de nuestra especie, una responsabilidad que nunca buscó, pero que de una manera u otra siempre intuyó, y aceptó a regañadientes.

			
			

			Encumbrado por las grandes potencias supervivientes creó el primer Parlamento Global, que elaboró la Constitución internacional, basada en la separación de los tres poderes en el ámbito global: legislativo, ejecutivo y judicial. Harrison fue el primer presidente del Gobierno Mundial. Todo el planeta bajo un mismo y único gobierno.

			Todos los supervivientes, todos los países, aceptaron la autoridad suprema de las instituciones planetarias o globales, algo impensable unos años atrás.

			El proyecto de Peter Harrison pasaba por la unificación de todos los seres humanos como premisa para afrontar un paso adelante en la evolución de la especie. Un mundo sin fronteras, sin guerras, en el que los derechos humanos fuesen una realidad para cualquier ciudadano.

			Una utopía que se desdibujaba a medida que pasaba el tiempo y que la naturaleza destructiva del ser humano recuperaba su impulso y afloraban las miserias en diferentes etnias y territorios del planeta.

		

	
		
			 Capítulo 1
El reencuentro

			Corría el año 2090. Seis años después de la creación del Gobierno Mundial, las cosas no habían mejorado sustancialmente en esta pizca de polvo que llamamos nuestro hogar, a pesar del esfuerzo del Gobierno presidido por Peter Harrison, quien a sus cuarenta y un años parecía mucho mayor.

			Para mantener un equilibrio territorial, la sede del Parlamento Global se mantuvo en Nueva York, la del Consejo del Tribunal Internacional se instaló en Pekín y la del Gobierno planetario se estableció en Londres.

			Aun así, los nacionalistas orientales consideraban que Occidente solamente les daba unas migajas para taparles la boca, porque seguía imponiendo su imperialismo occidental.

			Lo cierto es que la sede que albergaba al Gobierno Mundial y sus equipos de trabajo se ubicaba en pleno Piccadilly Circus, concretamente donde tiempo atrás se encontraba el teatro The Criterion.

			En una sala aledaña al despacho del presidente, se reunían sentados frente a una mesa redonda y con sendas tazas de té Peter Harrison y la reina española Leonor I, que había subido al trono tras la abdicación de su abuela Isabel III.

			
			

			—Por ti no pasan los años, sigues pareciendo una niña mala —dijo el presidente Peter Harrison tras dar un sorbo a su bebida y dejar con cuidado la taza sobre el platillo de fina porcelana.

			Ella sonrió antes de contestar.

			—Pues tú estás hecho polvo. Se te ve agotado.

			—Me encanta tu sinceridad.

			—No es sinceridad, es mala leche. —Ambos rieron—. Sabía que ibas a llegar lejos, que tenías una meta que ni tú mismo alcanzabas a vislumbrar, pero nunca llegué a imaginar esto —dijo Leonor con un descuidado movimiento de la mano.

			—Dímelo a mí.

			—Cuando montaste tu despacho aquí, pensé que al menos te podría ver con más frecuencia, pero…

			—Lo sé, esto es una locura. Al principio porque era el principio y después… nunca hay un después, todo es ahora mismo, una crisis tras otra.

			—Sí, comprendo perfectamente a lo que te refieres, creo que lo llaman gobernar —afirmó ella con media sonrisa.

			—Pues no debería ser así.

			—Seis años y no has cambiado en nada.

			—El espejo me dice lo contrario cada mañana.

			—No me refiero a eso y lo sabes.

			—Ya sé a lo que te refieres —se rindió él.

			Leonor había acudido a Londres con motivo del quinto aniversario de la Constitución global, que se había celebrado con simbólicos actos en diferentes partes del mundo y en todas las instituciones planetarias. Los sectores críticos habían protestado por el gasto generado en las celebraciones mientras el mundo cada vez estaba más polarizado y la miseria crecía en casi todos los territorios.

			Peter Harrison había conocido a Leonor diez años antes de la pandemia del diablo, como solía llamar el populacho a la pan demia del 84. Fue en el palacio de la Magdalena, en Santander, durante los cursos de verano de la universidad, en pleno intento de golpe de Estado por parte del Ejército. Ella ni siquiera era princesa de Asturias, por lo cual no se perfilaba como futura reina, era simplemente una infanta de España. Entre ellos surgió una chispa que nunca llegó a más, él no se atrevió a iniciar una relación sentimental y poco después ella se enamoró de Rodolfo Guzmán, conde de Henzau, con quien terminó casándose. Por su parte, Peter se volcó en su carrera como periodista tanto en diversas ciudades norteamericanas como británicas. Su último destino antes de la pandemia había sido Londres. Después las cosas fueron rodando a una velocidad vertiginosa que le llevó a ocupar el Gobierno global.

			—Debí haberte cortejado, en lugar de dejarle el campo libre a Rodolfo, y, quizás en estos momentos, sería rey consorte de España en lugar de estar aquí —se aventuró Peter.

			—O quizás estaríamos todos muertos. He aprendido a no cuestionar el pasado, a simplemente aprender de los errores y mirar hacia adelante.

			Harrison resopló antes de replicar.

			—Lo de mirar hacia adelante no deja de preocuparme. No pinta bien, ¿sabes?

			Ella entornó los ojos y escrutó el rostro de su amigo.

			—Peter, ¿qué sucede?

			—El mundo está polarizándose de nuevo. En estos años he logrado contener los nacionalismos radicales a duras penas.

			—Es increíble, no me explico cómo no se dan cuenta de que la recuperación de gran parte de los territorios afectados, así como el mantenimiento de nuestras estructuras logísticas, que nos han permitido un nivel de vida aceptable, ha sido posible gracias al Gobierno global. De no haber sido por la estructura administrativa planetaria estaríamos viviendo en cuevas.

			
			

			—Ya, pero no ha sido suficiente, hay grandes extensiones del planeta devastadas, donde la gente vive en la barbarie, en un mundo postapocalíptico, sin ley, sin control, sin reglas.

			—Lo cierto es que no nos gusta pensar en su existencia, es preferible mirar hacia otro lado —aceptó Leonor—. Pero tus recursos son limitados, no puedes abordarlo todo.

			—Lo sé, el problema es que el mundo sin ley es un buen terreno para la delincuencia, para fomentar el delito. Aunque en realidad el nacionalismo no deja de ser una mera excusa para los políticos radicales que buscan el enfrentamiento ideológico y cultural entre Oriente y Occidente. La oposición más dura está focalizada en territorios de China y Rusia.

			—Pero ambas zonas están en el Ejecutivo global.

			—Sin embargo, los líderes moderados rusos y chinos que aceptaron la creación de las instituciones globales, han dado paso a nuevos líderes nacionalistas e independentistas. Y, sinceramente, te diré que estoy perdiendo el pulso.

			—¡Maldita sea, Peter, me estás asustando! ¿Quieres que hable con Rodolfo? Ya sabes que tiene muchos recursos, quizás pueda hacer algún juego malabar que nos ayude a estabilizar la fortaleza institucional y apacigüe esas regiones.

			—No sé, quizás una cumbre con los principales líderes regionales para analizar la situación y proponer un nuevo pacto global.

			—Eso suena bien. Ese es el Peter que yo quería ver. —Ambos sonrieron.

			En ese momento la puerta de la estancia se abrió y entraron varios hombres armados, ataviados como comandos de operaciones especiales, con el rostro cubierto. Peter y Leonor se levantaron de golpe con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué sucede? ¿Quiénes son? —preguntó Harrison.

			El hombre que estaba al frente del grupo entornó los ojos y apretó el gatillo. Sonó un disparo. El infierno se desató una vez más sobre la faz de la tierra.

		

	
		
			 Capítulo 2
La Casa Blanca

			Richard Douglas estaba en el despacho oval de la Casa Blanca cuando el secretario de Seguridad Nacional, Harry Campbell, entró con el jefe del Gabinete, Eric Sullivan. Douglas levantó la mirada de los documentos que examinaba sobre el escritorio presidencial y esperó a que sus colaboradores tomasen la palabra.

			—Señor presidente, tenemos un problema —dijo el jefe del Gabinete.

			Richard Douglas, a sus cuarenta y ocho años, ocupaba el despacho oval desde hacía solo unos meses. Durante cuatro años había sido vicepresidente del Gobierno Mundial liderado por Peter Harrison, a quien le unía una fuerte amistad forjada durante la pandemia del diablo.

			Antes del fin del mundo, Douglas había multiplicado la fortuna heredada de su familia, y siempre estuvo implicado en la política estadounidense asesorando a diferentes presidentes desde una posición independiente y cómoda.

			Ahora era él quien tenía que afrontar un futuro cada vez más complicado.

			
			

			Asumir y reforzar el liderazgo del bloque occidental desde la defensa de la globalidad era algo que Peter Harrison necesitaba para salvaguardar las instituciones internacionales. Además, era de justicia que Douglas asumiera finalmente la presidencia del territorio norteamericano, algo que en otras circunstancias se hubiera producido mucho antes.

			—¿Qué sucede? —preguntó pasando la mirada de uno al otro.

			—El presidente Wang Qishan ha hecho pública una declaración de independencia respecto a los poderes globales. Ahora es de nuevo la República Popular China —dijo el secretario de Seguridad Nacional refiriéndose al presidente de China—. Aprovechando un viaje a Pekín han arrestado al ministro de Economía del Gobierno Mundial, Li Yuang. Y han clausurado la sede del Consejo del Tribunal Internacional. Han expulsado del país a todos los funcionarios extranjeros.

			—No me lo puedo creer. Eric, llama al secretario de Estado para que venga de inmediato.

			El jefe del Gabinete asintió y tecleó en su comunicador las órdenes oportunas.

			—¿Sabemos algo del Gobierno Mundial?

			—El ministro de Relaciones Políticas, Albert Godunov, ha viajado hoy a Moscú dejando al resto del Gabinete en medio de las celebraciones por el aniversario de la Constitución global. Yo creo que Rusia va a secundar a China.

			—¡Joder! Detrás irán los satélites orientales y alguno de sus amigos africanos. Esto no es nada bueno —dijo Douglas levantándose y caminando hasta el balcón del despacho oval.

			La secretaria abrió la puerta y Ronald Mercury, el secretario de Estado, entró como una exhalación. Se trataba de un hombre de setenta y dos años, pelo abundante y totalmente blanco, demasiado nervioso e hiperactivo para su edad y para el cargo. Era el único de los miembros del Gabinete que siempre llamaba al presidente por su nombre de pila.

			
			

			—Richard, me acabo de enterar de la maniobra de los chinos. Sabíamos que Yuang era un nacionalista más radical que su antecesor, pero esto resultaba impensable, una jugada arriesgada. —Todos lo observaban mientras hablaba gesticulando en exceso—. Y naturalmente los rusos darán el siguiente paso.

			—Eso es lo que suponemos, Godunov está en Moscú —señaló el presidente.

			—¡Mierda! Es cosa hecha. Dalo por seguro.

			—Ronald, ¿quién más se unirá a la diáspora? —preguntó directamente el presidente Douglas.

			El anciano entrecerró los ojos antes de contestar mientras revisaba el mapa mentalmente.

			—Supongo que los tres satélites fuertes, Pakistán, Afganistán y Turkmenistán. Por descontado, el consorcio de supervivientes asiático con sede en la India. Respecto a Turquía y Egipto, no sabría qué decir, hay serias posibilidades de que hagan frente común con Rusia, pero también es cierto que Peter Harrison los ha tratado siempre muy bien y tiene cierta ascendencia sobre ellos.

			—¿Y en África? —preguntó el jefe del Gabinete.

			—Por fidelidad con el bloque oriental, lo veo muy improbable. Otra cosa es que Oriente Medio cree su propio bloque de poder y, por afinidad religiosa o cultural, decidan apoyar la disolución del Gobierno Mundial.

			—Eso degeneraría en un bloque occidental con América, Europa y Australia —dijo el presidente—. Las instituciones globales desaparecerían.

			—El primer paso lo ha dado China con la disolución del Tribunal —recordó el secretario de Seguridad Nacional.

			—El Gobierno Mundial está acabado —sentenció el secretario de Estado.

			—Me parece un poco prematuro asegurarlo —dijo el presidente—. Harrison puede detener la diáspora con alguno de sus juegos malabares.

			
			

			—Lo veo muy improbable, pero cabe la posibilidad —dijo el secretario de Estado tras una tos de fumador.

			—¿No podemos hacer nada para impedir el peor de los escenarios? —preguntó abatido el presidente Douglas.

			—Richard, sé de tu amistad con Harrison y tu compromiso con el proyecto mundial, pero la diplomacia no es compatible con el bloque oriental. La única jugada está en evitar la salida de Oriente Medio y sus acólitos, seguiríamos teniendo dos tercios del planeta bajo control, pero no será cosa fácil. Harrison tiene buena relación con la Corona española, y el rey consorte mantiene importantes lazos con la familia real de Arabia Saudí. Yo entraría por esa grieta.

			Obviamente, mantener Egipto y Turquía también es importante. Tu amigo tiene mucho trabajo por delante para intentar evitar la disolución definitiva de la estructura global.

			—Nos tendremos que agarrar a ese clavo —dijo el presidente—. Volver a la época prepandémica sería desastroso en todos los sentidos. No solo por la involución sociopolítica, sino por el peligro de regresar al borde del abismo, de nuestra supervivencia como especie. Hablaré con el presidente Harrison.

			Una vez concluida la reunión con sus asesores, el presidente americano intentó contactar con su amigo Peter Harrison, pero estaba ocupado en una entrevista y tardaría en poder hablar con él, de modo que salió del despacho oval y se dirigió al del vicepresidente Jack Ryan, agente de la CIA primero y antiguo director del FBI cuando la agencia y el buró se fusionaron tras la pandemia del 2084. El personal del ala oeste estaba acostumbrado a ver al nuevo presidente deambular por el edificio.

			Ryan tenía la puerta de su despacho abierta, el presidente se detuvo en el umbral y golpeó con los nudillos en el marco. El antiguo agente secreto levantó la mirada del ordenador y se puso en pie con agilidad.

			
			

			—Señor presidente, buenos días.

			—Hola Jack, no tanto como yo desearía —dijo Douglas entrando y estrechando la mano que le tendía el vicepresidente Ryan.

			Ambos se sentaron en sendos sillones frente a una mesita baja en la que Ryan sirvió un par de vasos de güisqui.

			El presidente le puso al tanto de los acontecimientos y la ruptura de la unanimidad respecto al Gobierno Mundial.

			—Es increíble, es como si no hubiésemos aprendido nada de la crisis del 84 —comentó Jack.

			—Exacto, y lo peor es que no tenemos ni idea de las consecuencias que puede traer —dijo el presidente—. ¿Cómo reaccionará la foresta? La gente se ha olvidado de que no estamos solos en este planeta.

			—Porque preferimos no pensar en ello. Cerrar los ojos. ¡Dios! —exclamó el vicepresidente—. Estábamos avanzando en grandes proyectos transformadores, ¿qué sucederá si el Gobierno Mundial se desintegra?

			—Intentaremos resistir, mantener las instituciones y los proyectos tecnológicos. Aún podemos aglutinar a dos tercios del planeta.

			—Pero el gigante asiático volverá a competir para arrebatar nuestro liderazgo en el mundo. Richard, el planeta será más inseguro, tendremos que dedicar recursos a la defensa en lugar de avanzar con la recuperación.

			—¿Y qué podemos hacer? —preguntó el presidente—. ¿Utilizar la violencia? Sería el principio del fin.

			—Lo sé. Y me disgusta tanto como a ti el mero hecho de pensarlo. Creíamos que de una manera civilizada podríamos imponer la paz en todo el planeta. Una democracia real y planetaria. El ser humano de este mundo sigue sin estar preparado, no hemos dado aún el siguiente paso en la evolución. ¡Maldita sea! —juró el vicepresidente—. Sabemos que hay planetas habitables, estamos seguros de que hay vida más allá de la Tierra. Jamás habíamos  estado tan cerca de las estrellas, de los misterios del espacio exterior. Pero para avanzar necesitamos a toda la especie trabajando en la misma dirección. Seguimos sin ser capaces de controlar y administrar la energía que nos rodea, sin dar ese paso, no avanzaremos en todo lo demás.

			—No te quito la razón, pero en estos años el Gobierno Mundial no logró un desarme total de los arsenales más importantes. China, Rusia, Japón, Europa, nosotros seguimos con una capacidad bélica suficiente para matarnos entre todos una vez más. Somos una especie suicida.

			—Aunque, señor presidente, también tenemos esa pizca de instinto de supervivencia necesaria para salir del paso, para sobrevivir.

			El presidente suspiró ruidosamente antes de contestar.

			—Gracias, Jack. Me encanta tu toque optimista.

			—No hay de qué. Lucharemos juntos una vez más, señor presidente.

			—Desde luego que lo haremos, pero me refería a tu generosidad. Tú querías la presidencia tanto como yo, y me la cediste.

			Ryan sonrió.

			—Es difícil negarle nada a Peter Harrison. Aunque hoy nadie se acuerde, es un héroe, es nuestro líder y siempre lo será. Además, era tu momento, el mío ya llegará, esperemos…

			—Desde luego que sí.

			En ese instante sonó el comunicador del presidente. Douglas lo miró y anunció:

			—Una llamada de la sede del Gobierno Mundial en Londres. Veamos qué nos dice Harrison.

			Richard Douglas contestó accionando el modo de manos libres.

			—Dígame.

			—Señor presidente, soy el vicepresidente Javier Arnau. Richard… —Se le quebró la voz.

			
			

			—Javier, ¿qué sucede? —preguntó un tanto alarmado el presidente americano, antiguo compañero de Arnau, quien cogió aire antes de continuar.

			—Hace unos minutos hemos sufrido un atentado aquí, en la sede del Gobierno. Un comando encubierto ha roto nuestras líneas de seguridad, han tiroteado a la reina española y han secuestrado al presidente Peter Harrison. He ordenado precintar la sede del Gobierno internacional, pero las fuerzas hostiles han logrado replegarse y huir.

			Richard Douglas y Jack Ryan se miraron con intensidad y angustia. Los acontecimientos se precipitaban y los arrastraban a su paso.

		

	
		
			 Capítulo 3
Atentado en Londres

			En Piccadilly Circus, en la sede del Gobierno Mundial, mientras la reina Leonor se entrevistaba con el presidente Harrison, su tía y principal consejera, la infanta Eugenia, se reunía con el vicepresidente Javier Arnau, pariente lejano de la familia real española.

			En una sala de espera contigua a los despachos de los directivos se encontraban Javier Molina, jefe del Servicio de Seguridad de la Corona española, e Iñako Ferro, una especie de guardaespaldas personal de la reina, a cuyo servicio había entrado durante el golpe de Estado del 2074. Se trataba de un exparacaidista alto y corpulento, aficionado a las motos e incorregiblemente mal hablado, con un toque cínico inaguantable para extraños y entrañable para los amigos. Además, Ferro mantenía una relación personal con la infanta Eugenia, sin llegar a proclamarse novios o pareja oficialmente. Ese día estaba allí como acompañante de la infanta, más que como protector de la reina, para no herir la susceptibilidad de Molina, quien toleraba, pero no aprobaba, el estilo de Ferro.

			—¿Henzau se quedó en Madrid? —preguntó Ferro refiriéndose al rey consorte, Rodolfo Guzmán, conde de Henzau.

			
			

			—No, está de viaje, creo que en Arabia Saudí.

			—El cabroncete viaja mucho últimamente, ¿no?

			—Sin duda algo se traen entre manos. Demasiada actividad para mi gusto.

			—¿No te ha dicho nada la niña? —preguntó de nuevo Ferro refiriéndose a la reina.

			—No, lo hará cuando lo crea necesario. Y, ¡joder, Ferro!, el cabroncete es tu rey, un poquito más de respeto, ¿no?

			—Me encanta cuando te pones gallito —dijo con su tono cadencioso y provocativo—. El tema, chavalín, es que soy bastante republicano, salvo en lo que atañe a mi reina, claro.

			—Ferro, estás loco.

			—Bueno, un puntito siempre está bien, ¿no? Para romper la jodida monotonía.

			Javier Molina movió la cabeza de un lado a otro dándolo por imposible, era tontería intentar razonar con aquel armario ropero con aires de graciosillo.

			En ese momento sonó una detonación en el despacho contiguo. Los dos se pusieron en alerta, echaron mano a sus armas de energía y se dirigieron a la entrada de la salita. Al abrir la puerta, un disparo de energía la arrancó de cuajo desde el interior, tirándolos al suelo con ella.

			Aún aturdidos, se incorporaron, no vieron a nadie y corrieron hacia el despacho del presidente donde tenía lugar la audiencia con Leonor. Detrás de ellos, llegaron varios agentes de seguridad seguidos por el vicepresidente Arnau con la infanta Eugenia.

			En el suelo, inerte, estaba el cuerpo de Leonor. Ferro corrió hasta ella y se arrodilló a su lado. Eugenia apartó con un golpe a Javier y se unió a Ferro, quien gritó:

			—¡Tiene pulso!

			Se fijó en el impacto de la bala, que estaba ligeramente por debajo del pecho, junto al corazón.

			
			

			En ese momento, la reina abrió los ojos y jadeó con una exclamación.

			—¡Joder, me deben de haber roto una costilla! —Boqueó cogiendo aire—. ¡Duele!

			—Quieta, no te muevas —ordenó Eugenia.

			—El médico está en camino —anunció Javier Arnau.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Molina.

			—Tu maldito traje ha funcionado, pero no del todo —dijo la reina a su jefe de Seguridad refiriéndose al traje antibalas que la obligaba a usar en actos públicos.

			—¿Y Peter? —preguntó con aprensión el vicepresidente Arnau.

			—Supongo que se lo han llevado. Está claro que lo querían vivo —contestó entre jadeos Leonor—. Eran por lo menos cuatro, aunque fuera seguro que había más. Eran comandos entrenados. Paramilitares.

			—Gracias, majestad, ahora descanse. Nos ocupamos nosotros —dijo Arnau volviéndose hacia el jefe de Seguridad del Gobierno Mundial, que estaba pálido—. Compruebe si han abandonado el edificio. Cierre el perímetro a cal y canto. Hay que rescatar al presidente.

			El hombre se apartó mientras se abrían paso los médicos y las enfermeras del centro y se hacían cargo de Leonor con un primer examen.

			Ferro y Eugenia les dejaron hacer su trabajo.

			—Esto es la hostia, no me lo puedo creer —soltó Ferro—. Es como repetir la puta pesadilla una y otra vez.

			—Cálmate, está bien —dijo la infanta.

			—No, no está bien. ¿Qué mierda de seguridad tienen los jodidos centros de poder, la Casa Blanca, el puto Gobierno Mundial?

			Ferro recordaba el atentado en la Casa Blanca del 2076, donde Henzau, que acompañaba a Leonor, paró una bala dirigida al presidente americano en el mismísimo despacho oval.

			
			

			—A estas alturas deberías saber que no existe ningún lugar seguro contra la maldad de nuestros congéneres —sentenció Eugenia apesadumbrada.

			—¡Dios! Si no fuera por Molina, la niña podría estar muerta a estas alturas.

			—Pero estoy bien —gritó Leonor desde un poco más atrás.

			Le habían quitado la blusa de seguridad y le habían puesto un vendaje especial sobre la costilla lesionada. En realidad, no había fractura, sino un leve astillamiento superior. Aun así, le aplicaron un analgésico de efecto inmediato, y ya comenzaba a sentirse mejor. Eugenia se acercó y la besó en la frente. Tras ella Ferro le dijo:

			—No es plan de pasearte en sujetador con tantos tíos por aquí. Vístete de nuevo y larguémonos de una puta vez.

			Las dos chicas sonrieron.

			Poco después se reunieron todos en el despacho de Javier Arnau mientras los agentes de seguridad peinaban el edificio y controlaban los accesos y el perímetro.

			—Si lo quisieran muerto no se lo habrían llevado —opinó Leonor.

			—Esto no ha sido un ataque puntual, está englobado dentro de un plan de acción —sentenció el vicepresidente Javier Arnau.

			Arnau había asumido la vicepresidencia del Gobierno Mundial tras la salida de Richard Douglas para presentarse a las elecciones del territorio norteamericano. Había estudiado Biología en Francia y trabajado en diferentes proyectos para la ONU antes de la pandemia del 84, durante la cual había colaborado estrechamente con Peter Harrison. Ambos eran buenos amigos desde hacía tiempo. Además, estaba emparentado con la familia real española, concretamente con el abuelo de Leonor, el rey consorte Alejandro Arnau, marido de Isabel III.

			—Peter me estaba poniendo al día de los problemas con China y Rusia cuando nos atacaron —señaló Leonor.

			
			

			—Mi gente me confirma que salieron del edificio y abandonaron la zona en dos furgonetas negras de alta gama. Se abrieron paso con armas de energía. Actuaron sin escrúpulos, de manera rápida y efectiva —informó Javier Molina—. Lo que no entiendo es por qué dispararon a la reina con armas tradicionales y solo utilizaron las de energía para abrirse camino en la retirada.

			—Supongo que para no herir a Peter —dijo Leonor—. Estábamos muy cerca y un disparo de energía nos habría matado a los dos.

			—Tiene lógica —aceptó Molina.

			—Si el jodido objetivo es acabar con el Gobierno Mundial, ¿por qué no matar al presidente? —cuestionó Ferro—. Muerto el perro se acabó la rabia.

			—Una cosa es disolver el Gobierno global y otra es entrar en guerra con Occidente y ganarse la antipatía del resto del mundo, incluido Oriente Medio —aclaró Arnau—. Peter es un héroe planetario, convertirlo en mártir no es una buena opción para desmontar sus postulados. Vivo, pero desaparecido, puede dar más juego al bloque oriental.

			La puerta del despacho se abrió y entró un hombre con uniforme y una expresión de alarma en el rostro, al ver la reunión se paró en seco.

			—Les presento al general James Ford, ministro de Seguridad —anunció el vicepresidente, que presentó a su vez a la delegación española y a su reina—. James, puede hablar en confianza.

			—De acuerdo, respecto al secuestro del presidente Harrison puedo confirmar que lograron sacarlo del edificio y abandonar la zona. Estamos intentando localizar los vehículos de la huida.

			—Ya estábamos al tanto.

			—Por otro lado, los acontecimientos se suceden a toda velocidad, creemos que el ministro Li Yuang ha sido detenido en Pekín. De momento está ilocalizable, lo cual va íntimamente ligado al pronunciamiento del presidente chino. —Todos escuchaban ex pectantes—. Pekín acaba de emitir una declaración formal en la que la República Popular China manifiesta su independencia de las instituciones internacionales y no reconoce su autoridad. Ha clausurado la sede del Tribunal Internacional y deportado a todo el personal extranjero.

			Javier Arnau estaba pálido. Era un científico y no un político. Se sentía superado.

			—¿Y Rusia? —preguntó Leonor.

			—Casualmente, el ministro Godonov está volando hacia Moscú. No me cabe duda de que, en cuestión de horas, si no minutos, tendremos una declaración parecida alineándose con China —respondió el general Ford.

			—Sus socios asiáticos los seguirán —sentenció la infanta Eugenia.

			—Lo preocupante es qué harán Egipto y Turquía, y obviamente Oriente Medio y los africanos —dijo el general.

			—Nosotros nos podemos ocupar de eso —se ofreció Leonor con su energía característica—. Rodolfo está en Arabia Saudí. Le pondremos al tanto y él se encargará.

			—Eso sería de gran ayuda —convino el general Ford mientras Arnau cogía aire e intentaba poner orden en sus pensamientos.

			—Estamos dando por sentado que no vamos a recuperar a Peter —dijo Arnau.

			—Javier, sé que lo aprecias mucho, y te aseguro que también para mí es muy importante. En este momento no tengo muchas esperanzas de que lo podamos rescatar en las próximas veinticuatro horas, pero te aseguro que no pararé hasta encontrarlo. En mi familia sabemos bastante sobre el tema —dijo refiriéndose al rescate del rey Alejandro durante su secuestro en el golpe de Estado del 74.

			—Gracias, Leonor. Eso me deja temporalmente al frente del Ejecutivo Mundial.

			—En efecto —convino el general Ford.

			
			

			—Bien, si nos vamos al peor escenario, solo se mantendrían en la estructura global América, Europa y Australia.

			—En ese escenario las instituciones mundiales se disolverían y volveríamos a un modelo de bloques: el oriental, Occidente y Oriente Medio —señaló Leonor mientras Javier Arnau se revolvía en su sillón.

			—Estoy de acuerdo en la valoración de la reina —confirmó el general Ford.

			—Por el contrario, el mejor escenario implicaría la salida de China, Rusia, Afganistán, Pakistán y el consorcio de supervivientes asiático —teorizó Leonor.

			—Aún en dicho escenario, tenemos que enfrentarnos a una remodelación del Congreso Planetario para adaptarlo a la nueva realidad, lo mismo que la reubicación de la sede del Tribunal Internacional. La reordenación del Ejecutivo me preocupa menos —expuso Arnau—. Pero, en definitiva, estamos perdiendo la naturaleza de las instituciones. ¿Qué sentido tienen si ya no representan al conjunto de la humanidad, al conjunto del planeta?

			—Si mi marido estuviese aquí, supongo que argumentaría que deberíamos intentar recuperar el control de los territorios separatistas —apuntó Leonor.

			—¿Cómo? —se le escapó la pregunta al vicepresidente.

			—Obviamente por la puta fuerza —respondió Ferro.

			—Yo no lo descartaría —aceptó el general Ford.

			—¿Una guerra? —preguntó Arnau más para sí que para todos. Después negó con la cabeza—. No, no puede ser.

			—Javier, hace mucho que el concepto de guerra es muy diferente al de antes. Obviamente tenemos que darle una vuelta a todo esto —reflexionó la reina.

			—Señor vicepresidente, debería hablar con la Casa Blanca —sugirió el general Ford.

			Arnau asintió y poco después se conectó con Richard Douglas.

		

	
		
			 Capítulo 4
El retorno de Henzau

			Rodolfo Guzmán, conde de Henzau y rey consorte de España, se encontraba tomando el té con Amira Ben Talal, hermana gemela de Ayman, actual rey y jefe de la amplia familia real de Arabia Saudí. Ambos hermanos habían cumplido los treinta y cuatro años y Rodolfo no quiso faltar a una celebración privada con sus dos pupilos. Durante la adolescencia de los dos príncipes saudís, Rodolfo había ejercido como su instructor y tutor principal.

			—No es justo —protestó Amira, que vestía al estilo occidental con vaqueros ajustados y una blusa de seda blanca. Rodolfo sonrió con paciencia.

			—¿El qué? —preguntó con calma.

			—Que te conserves más joven que yo.

			—Pero si estás estupenda. Nadie te echaría más de veintidós o veintitrés años —mintió él.

			—Tú sí que te quedaste estancado en los veintipocos. No tengo una imagen tuya diferente a como se te ve… siempre.

			
			

			Rodolfo se echó a reír. En ese momento se activó su comunicador. Leyó un mensaje y su sonrisa fue sustituida por un rictus severo.

			—¿Qué sucede? —preguntó Amira alarmada.

			El levantó una mano y atendió otro mensaje.

			—China abandona las instituciones y no reconoce la autoridad internacional —dijo sin quitar la vista del comunicador. Entonces se puso en pie de golpe—. Han atacado la sede del Gobierno global en Londres.

			—¡Qué! ¿Quién ha sido?

			—No lo dicen. Mierda, no tengo la agenda en la cabeza, pero creo que Leonor está en Londres —dijo mientras se conectaba con Javier Molina, cuyo holograma apareció al instante frente a él.

			—¿Dónde estáis? ¿Qué sucede? —preguntó en cuanto la conexión estuvo operativa—. Dime que Leonor no está en Londres.

			—Estamos en la sede del Gobierno Mundial. Han secuestrado al presidente Harrison y dispararon contra Leonor, pero está bien, el traje de seguridad detuvo la bala.

			Rodolfo estaba pálido. Los ojos anegados apenas podían ver nada.

			—Quiero hablar con ella.

			Amira se había levantado y estaba junto a Rodolfo, aunque no se atrevió a cogerlo del brazo. En ese momento entró en la estancia el rey Ayman Ben Talal, congestionado y muy agitado. Su hermana levantó una mano para mandarle callar.

			Leonor entró en el campo visual de la transmisión al acercarse a Molina y tomó la palabra.

			—Rudy, estoy perfectamente. No llegó ni siquiera a fracturar la costilla, ¿vale? Por favor, tranquilízate.

			—Estoy tranquilo. Salgo para allá.

			—¡Ja! Te conozco, estás deseando matar a alguien. Te aseguro que estoy bien. Ahora escucha, por favor, quédate quieto un momento. Te necesito ahí, en Arabia Saudí.

			
			

			Rodolfo pestañeó, tragó saliva y respiró hondo. Volvió a sentarse.

			—Está bien, cuéntamelo todo. ¿Y por qué quieres que me quede aquí?

			Leonor le relató todo lo sucedido durante el secuestro de Peter Harrison y después los acontecimientos políticos dirigidos a disolver las instituciones globales y los posibles escenarios que se podían producir a partir de ese momento.

			—De modo que tengo que convencer a Ayman y Amira para que defiendan el orden internacional y sus instituciones y arrastren con ellos a todo Oriente Medio y sus amigos africanos, ¿no?

			—Eso es fundamental antes de sentarnos a planificar el siguiente paso, o qué demonios queremos hacer, aparte de rescatar a Peter.

			—Vale, en cuanto acabe aquí voy directamente a la casa de Piccadilly Circus. Espérame allí —dijo refiriéndose al edificio de su propiedad frente al del Gobierno Mundial.

			—De acuerdo.

			Ambos se miraron con intensidad antes de cortar la comunicación.

			—¡Joder! —exclamó Ayman.

			—Al menos ella está bien —comentó Amira.

			—Sí, pero la dispararon, ellos no sabían que llevaba un traje de fuerza. Disparar a la persona que más quiero en este mundo no ha sido inteligente, sea quien sea el autor del ataque.

			—De eso no me cabe la menor duda —afirmó Ayman.

			Henzau respiró hondo mientras ponía en orden sus ideas.

			—Chicos, tenéis trabajo por delante —dijo Rodolfo. Hizo una pausa antes de continuar—. Hay que mantener la estructura global al menos un tiempo, hasta que decida qué hacer con este maldito planeta —añadió entre dientes, mascullando cada  palabra. A medida que pensaba en todo lo que había sucedido, se iba enfadando cada vez más.

			—Sabes que te respaldaremos, aunque seguro que surgirán dudas y algunos verán el momento oportuno para crear un bloque sólido como alternativa a la pelea entre Oriente y Occidente —aventuró Ayman.

			—Estoy seguro. ¿Podrás controlarlos un tiempo hasta que decidamos qué camino seguir?

			—Por descontado, pero a la larga no podré mantener esa postura, sobre todo si las cosas siguen complicándose. ¿Lo entiendes?

			—Claro, de momento solo necesito un poco más de tiempo. Ahora os toca trabajar. Yo me voy a Londres.

			—Rudy —dijo Amira cogiéndolo por el brazo.

			—¿Qué?

			—Leonor está bien y controlando la situación, que no te ciegue la ira.

			Rodolfo sonrió cansadamente.

			—No te preocupes, pequeña, ya estoy bien, es que no me acostumbro a los sobresaltos emocionales. Ni a las miserias humanas. En fin, estaremos en contacto —dijo dándole un abrazo primero a ella y luego a su hermano.

			El avión de última generación voló directamente a Londres en un tiempo récord. Un coche lo estaba esperando. Rodolfo se dirigió a su apartamento en el edificio frente a la sede del Gobierno Mundial. La seguridad desplegada por Javier Molina era infranqueable, lo cual agradó al rey consorte, que tuvo que atravesar varios controles hasta llegar a su casa.

			En cuanto entró en el apartamento, Leonor corrió hacia él y ambos se fundieron en un abrazo entre apasionado y desesperado.

			Cuando se separaron, Rodolfo se percató de que en el amplio salón estaban Ferro y Eugenia en uno de los sofás victorianos y Javier Molina de pie frente a un ventanal que daba a la plaza.

			
			

			—Eugenia, señores —saludó acompañado de una floritura con las manos.

			Los presentes respondieron con un gesto de cabeza, salvo Ferro que dijo:

			—Ya tenemos aquí al chavalín, ahora ¿qué cojones hacemos? —Eugenia sonrió benevolente.

			—Tenemos dos líneas de actuación —dijo Leonor—. Una, el rescate de Peter y, por otro, lado afrontar la situación política global.

			—Del ataque a la sede del Gobierno y el rapto de Peter me encargo yo —manifestó Rodolfo—. Localizaré al comando operativo y seguiremos el hilo. Después abordaremos el rescate. Del futuro del mundo, se ocupará Leonor. Habrá que viajar con frecuencia. Siempre que pueda, yo la acompañaré. De su seguridad, se ocuparán Ferro y Carla Molina. Eugenia se hará cargo, una vez más, de la corona en nuestra ausencia, y Javier garantizará la seguridad en casa. Molina dio un paso adelante dispuesto a protestar, pero la reina se interpuso.

			—Javier, ya sabemos que quieres estar conmigo, pero te necesitamos en palacio. Necesitamos saber que nuestros hijos están a salvo, así como el resto de la familia. Y Carla está mejor preparada que tú, aunque te duela escucharlo.
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